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PRÓLOGO

Divulgar no es una tarea fácil, ya que requiere 
tender puentes entre los científicos y el resto 
de la sociedad. Los primeros estamos acostum-
brados a expresarnos en nuestra propia jerga, 
usamos complejas formulaciones matemáti-
cas y, además, solemos priorizar la abstracción 
frente a la realidad concreta. Por otra parte, la 
abundancia de canales de comunicación que se 
abren continuamente gracias a las redes socia-
les hace que la información accesible a cualquier 
ciudadano siga creciendo exponencialmente. 
Sin embargo, mayor cantidad de datos y opi-
niones no siempre es sinónimo de más conoci-
miento; desgraciadamente si no es de calidad, 
se traduce en más ruido que genera confusión. 
Por eso, la tarea de los divulgadores científicos, 
que ayudan a discriminar el valor de cada pieza 
de información y faciliten su comprensión, es 
cada día más importante.

Recorrer ese camino no resulta fácil, ya que hay 
que digerir la creciente complejidad y volumen de 
conocimiento científico para hacerlos llegar a una 
sociedad cada vez más acostumbrada a la inme-
diatez de la noticia y a la expresión en un número 
muy limitado de caracteres. El reto es traducir y 
trasladar conceptos y fenómenos complejos en 
un lenguaje sencillo y comprensible para la ma-
yoría. A ello ha dedicado José Miguel Viñas, autor 
de este libro, la mayor parte de su vida profesio-
nal, tal y como puede comprobarse en su web 
www.divulgameteo.es. José Miguel posee una 
sólida base científica (es físico de formación) que 
ha puesto al servicio de la divulgación mediante 
artículos, libros, programas de radio y televisión y 
cualquier otro medio a su alcance.

Este diccionario, que tengo el placer de prolo-
gar, es su séptimo y más ambicioso libro hasta 
la fecha. Se trata de una obra de compleja elabo-
ración que reúne material heterogéneo, lo cual 

siempre resulta complicado de combinar con 
éxito. Esta heterogeneidad es, para mí, uno de 
los principales valores del diccionario, que admi-
te muy diversas lecturas. Recoge términos muy 
locales y coloquiales, en muchos casos, propios 
de un mundo rural que, lamentablemente, está 
desapareciendo; véase por ejemplo barriau o 
friusco. Por otra parte, incluye conceptos muy 
técnicos como baroclinicidad o nivel de libre 
convección. Tampoco se olvida de términos 
muy antiguos como notos, y simultáneamente 
introduce conceptos muy recientes como pre-
dictibilidad. Al mismo tiempo, aparecen las prin-
cipales instituciones y organismos del ámbito 
de la Metereología, como el IPCC. Todo ello en 
un lenguaje claro y accesible al lector interesa-
do en el tiempo y el clima. Además, los dife-
rentes cuadros divulgativos ilustran aspectos o 
hechos relevantes desde una perspectiva histó-
rica y cultural a la que José Miguel Viñas es tan 
aficionado. Combinar todas estas perspectivas 
en una única obra es una fascinante aventura, 
la de ordenar saberes tan variopintos, de la que 
el autor sale exitoso y muestra por qué es uno 
de los mejores divulgadores meteorológicos de 
nuestro país.

El conjunto resulta muy ameno y estoy seguro 
que descubrirá términos y conceptos insospe-
chados a cualquiera que lo lea o simplemente 
hojee. Personalmente, nunca había pensado 
que golfada puede aplicarse a un tipo de viento 
o que guarrina fuera un tipo de lluvia. Así que 
ánimo, siga usted leyendo, que, además de 
aprender, estoy seguro que se entretendrá du-
rante un buen rato.

Ricardo García Herrera
Catedrático de Física de la  

Universidad Complutense de Madrid

Investigador en el Instituto de Geociencias (CSIC/UCM)
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INTRODUCCIÓN

Concebido como libro de consulta y estructu-
rado como un diccionario de Meteorología al 
uso, la presente publicación aspira a ir un poco 
más allá, y cumplir también con los cometidos 
de la divulgación científica. Su principal objeti-
vo es dar a conocer las cuestiones más diver-
sas y relevantes del tiempo y del clima, para lo 
cual incorpora tanto un completo y actualizado 
glosario con la terminología usada en el ámbito 
de las ciencias atmosféricas, como una exten-
sa colección de localismos y términos de uso 
cotidiano, con explicaciones precisas sobre su 
significado y etimología.

El libro nace con una clara vocación pedagógica 
y está dirigido a todo tipo de públicos. Los pro-
fesionales cuyas actividades están vinculadas, 
en mayor o menor medida, a la Meteorología, 
encontrarán en él una útil herramienta de tra-
bajo. Su consulta les ayudará a revisar y aclarar 
conceptos que habitualmente usan, pero que 
no siempre están bien definidos. Aparte del ri-
gor, la claridad expositiva de sus textos es una 
de sus señas de identidad, algo poco común en 
los manuales técnicos de naturaleza similar.

Ese esfuerzo de comunicación acometido por 
el autor, extiende el interés del libro a un amplio 
espectro de lectores. Cualquier persona que 
quiera adentrarse en el mundo de la Meteoro-
logía tendrá en este diccionario un buen libro 
de cabecera. Atiende las necesidades tanto del 
estudiante de ciencias atmosféricas (de cual-
quier nivel académico) como del aficionado que 
toma fotografías de nubes y fenómenos atmos-
féricos, o el colaborador que, voluntariamente, 
lleva a cabo observaciones meteorológicas

Para cumplir con ese objetivo, las 2.000 entra-
das que contiene el presente diccionario no se 
limitan a ofrecer estrictamente definiciones 

breves, ajustadas a cada término o expresión, 
mostradas en orden alfabético, sino que están 
enriquecidas con informaciones diversas, con-
formando una colección de pequeños textos 
divulgativos de fácil lectura y asimilación. A toda 
esa información se suma una serie de cuadros 
con un enfoque cultural e histórico, cada uno 
de ellos con una pequeña anécdota que, inter-
calados a lo largo del libro, ofrecen al lector una 
lectura adicional, paralela y complementaria a 
la de las propias entradas. Se incluyen también 
más de 200 figuras y fotografías que permiten 
visualizar una parte del rico vocabulario meteo-
rológico.

El libro que tiene entre sus manos es el resulta-
do de un exhaustivo trabajo de recopilación, se-
lección y revisión de las definiciones incluidas, 
entre otras fuentes, en los principales diccio-
narios de Meteorología publicados en español 
hasta la fecha, cuyas referencias aparecen en la 
bibliografía. También se han incorporado voca-
blos y expresiones de uso más reciente y exten-
dido (como, por ejemplo, ciclogénesis explosiva, 
dana, calentamiento global o asperitas), que no 
aparecen en esos diccionarios. Los términos 
meteorológicos incluidos en el DRAE (Dicciona-
rio de la Real Academia Española) han sido exa-
minados con detalle, detectándose en muchas 
entradas errores e imprecisiones que confiamos 
que sean corregidas en futuras ediciones.

Señalar, por último, que una de las principales sin-
gularidades del presente diccionario es la inclu-
sión de localismos, expresiones de uso común y 
de meteorología popular, que no suelen aparecer 
en los diccionarios técnicos, salvo de forma tes-
timonial, y que enriquecen la obra. Solo le queda 
a Vd., querido lector, adentrarse en la lectura de 
CONOCER LA METEOROLOGÍA, confiando en que 
le resulte provechosa, útil y gratificante.
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CÓMO USAR ESTE DICCIONARIO

CONOCER LA METEOROLOGÍA es una herramienta 
de consulta integral y actual que ofrece informa-
ción rigurosa y contrastada a todas las personas 
interesadas en la ciencia meteorológica y, por ex-
tensión, en el clima y el cambio climático.

Las más de 2.000 voces incluidas en esta obra 
de referencia cuentan con numerosos vínculos 
a otras voces del diccionario, así como a más 
de 200 figuras que muestran la apariencia de 
los fenómenos y a un conjunto de infografías 

que, de forma gráfica y asequible a todos los 
lectores, amplían la información expuesta en las 
definiciones.

Con el fin de dar un enfoque lúdico y de proponer 
una aproximación cultural y universal a los con-
ceptos desplegados a lo largo de la obra, hemos 
incluido 25 cuadros de corte anecdótico y divul-
gativo que ofrecen aspectos insospechados rela-
cionados con los fenómenos atmosféricos, tanto 
culturales como científicos e históricos.

Voces que ayudan 
a comprender las 
definiciones.

Entradas del 
diccionario donde 
se encuentra la voz

Voces que amplian  
los conocimientos

R

346

región fuente

mensual y/o estacional de la precipitación, hay es-
tablecidos distintos tipos de regímenes pluviomé-
tricos en la Tierra, como el monzónico, tropical, con-
tinental, oceánico, mediterráneo o desértico.

región fuente. Zona de generación de una 
 masa de aire. Se corresponde con una exten-
sa área de la superficie terrestre que no presenta 
grandes diferencias físicas entre unas zonas y 
otras, y que está situada en una región de la Tie-
rra donde el aire tiende a estancarse. Esta última 
circunstancia se da en las regiones dominadas 
por los grandes anticiclones estacionarios, como 
los subtropicales o los polares. Al permanecer 
mucho tiempo seguido un aire cuasiestático en 
contacto con esa vasta extensión de la superficie 
terrestre, adquiere uniformemente una determi-
nada temperatura y contenido de humedad, do-
tando a la masa de aire resultante de unas carac-
terísticas propias.

regirada. Cambio brusco de tiempo, volviéndose 
desapacible. Dependiendo de los lugares, se es-
cribe con «g» o con «j» (rejirada).

regla de Buys-Ballot.  ley de Buys-Ballot

rejilla.  malla

relámpago (Cuadro 22). Manifestación luminosa 
que acompaña al rayo. Se suele identificar pre-
ferentemente con el resplandor que ilumina una 
nube de tormenta, cuando en su interior se pro-
duce una brusca descarga eléctrica (rayo intranu-
be). También es común referirse indistintamente 
al rayo o al relámpago. Ambos fenómenos tienen 
la consideración de electrometeoros.  meteoro

relámpago del Catatumbo (Fig. 162). Singular 
fenómeno meteorológico de naturaleza eléc-
trica, que se desarrolla sobre una extensa zona 
pantanosa que comprende el extremo suroeste 

del lago Maracaibo y la cuenca baja del río Cata-
tumbo, de donde toma el nombre, en Venezuela 
(Cuadro 22). Se trata de un relampagueo casi con-
tinuo, debido a la frenética actividad tormentosa 
que habitualmente tiene lugar en la zona. 

relampaguear. Producirse relámpagos.

relampaguera. Sucesión continua de relámpa-
gos intensos. Dicha circunstancia ocurre cuando 
las tormentas generan una gran cantidad de ra-
yos, produciéndose cada poco tiempo uno, con 
el consiguiente resplandor.

relente. Frescor provocado por la humedad am-
biental de las noches serenas, causado por la 
pérdida de calor del suelo por radiación. La sensa-
ción de frío es creciente según avanza la madru-
gada. El enfriamiento nocturno llega a provocar, a 
veces, la formación de minúsculas gotículas en el 
ambiente –fruto de la condensación del vapor de 
agua presente en el aire–, que precipitan, y que 
también se identifican con el relente. En algunos 
lugares dan al término un uso ligeramente dis-
tinto, aludiendo con él al frío intenso de los días 
soleados de invierno, o a un viento ligero que 
contribuye a aumentar la sensación de fresco. 
El término deriva del término latino relentescere 
(humedecer, ablandar). En Andalucía, también se 
emplean los localismos relentada y relentón.

remolino (Fig. 161). En un fluido turbulento, cada 
una de las unidades o elementos que evolucio-
nan en su seno y que, a pesar de describir un 
movimiento errático, mantienen cierta identidad 
propia durante algún tiempo. Cada remolino coe-
xiste e interacciona con los que va encontrándo-
se en su camino, de tamaños muy diversos. En la 
atmósfera, tenemos desde remolinos de apenas 
unos pocos centímetros (principales responsa-
bles de la mezcla vertical de aire en la atmósfera) 
hasta centenares de kilómetros, que juegan un 

R
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pantanosa que comprende el extremo suroeste 

del lago Maracaibo y la cuenca baja del río Cata-
tumbo, de donde toma el nombre, en Venezuela 
(Cuadro 22). Se trata de un relampagueo casi con-
tinuo, debido a la frenética actividad tormentosa 
que habitualmente tiene lugar en la zona. 

relampaguear. Producirse relámpagos.

relampaguera. Sucesión continua de relámpa-
gos intensos. Dicha circunstancia ocurre cuando 
las tormentas generan una gran cantidad de ra-
yos, produciéndose cada poco tiempo uno, con 
el consiguiente resplandor.

relente. Frescor provocado por la humedad am-
biental de las noches serenas, causado por la 
pérdida de calor del suelo por radiación. La sensa-
ción de frío es creciente según avanza la madru-
gada. El enfriamiento nocturno llega a provocar, a 
veces, la formación de minúsculas gotículas en el 
ambiente –fruto de la condensación del vapor de 
agua presente en el aire–, que precipitan, y que 
también se identifican con el relente. En algunos 
lugares dan al término un uso ligeramente dis-
tinto, aludiendo con él al frío intenso de los días 
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El término deriva del término latino relentescere 
(humedecer, ablandar). En Andalucía, también se 
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Un relámpago perpetuo

En ocasiones, la actividad eléctrica de una 
tormenta es incesante, produciéndose rayos de 
forma casi continua, lo que ilumina el cielo noc-
turno gracias a los constantes fogonazos. Hay un 
lugar del mundo donde esto ocurre de forma ha-
bitual y relampaguea casi sin cesar. Localizamos 
ese tormentoso enclave en las inmediaciones 
del lago Maracaibo, en Venezuela, en una exten-
sa zona pantanosa situada al sur y al oeste del 
citado lago, donde desemboca el río Catatumbo.

Las referencias más antiguas al fenómeno proce-
den de las tribus indígenas que habitan la región, 
como los Wari, que desde antaño identifican el 
fenómeno con una concentración de millones de 
luciérnagas que se reunían todas las noches para 
rendir tributos a los padres de la creación. Lope 
de Vega citó el singular relámpago perpetuo en 
su poema épico La Dragontea, que data de 1597, 
y la primera descripción científica se la debemos 
al naturalista Alexander von Humboldt, que des-
cribió el fenómeno como «explosiones eléctricas 
que son como fulgores fosforescentes».

Ese raro fenómeno meteorológico recibe el 
nombre de «relámpago del Catatumbo» o tam-
bién «Faro de Maracaibo». Aquel lugar es, se-
guramente, el de mayor actividad tormentosa 
de toda la Tierra, y no solo por el número de 
días al año con tormenta –que alcanza los 160–,  
sino por las 50 descargas eléctricas por minuto 
que, en promedio, llegan a producirse en cada 
episodio, cuya duración oscila entre 7 y 10 ho-
ras. Dicha circunstancia, aparte de mantener 
los cielos por la noche prácticamente encen-
didos, genera una enorme cantidad de ozono, 
nada menos que el 10% del que se produce en 
toda la Tierra.

Tan inusual actividad eléctrica parece deberse, 
por un lado, a un efecto orográfico local, que se-
ría responsable de canalizar y desplazar aire hú-

medo de procedencia marítima (que llega al lago 
Maracaibo empujado por los vientos alisios), a la 
zona en cuestión y, por otro, también se ha es-
peculado el papel que podría desempeñar en el 
proceso el metano que abunda en las ciénagas 
de la zona donde tienen lugar esas tormentas. 
El resultado es un resplandor que ilumina la no-
che en una vasta región, llegándose a observar 
a varios cientos de kilómetros de distancia y 
permitiendo, en tiempos de los barcos a vela, la 
navegación nocturna en aguas del Maracaibo.

En los últimos años se han detectado algunos 
períodos prolongados de tiempo en los que el fe-
nómeno prácticamente desapareció, lo que se ha 
relacionado con la incidencia de varias sequías 
intensas en la zona y la consecuente degrada-
ción de las ciénagas por la falta de agua. Dicha 
circunstancia hace que disminuyan los aportes 
de ozono a la atmósfera, lo que tiene su impli-
cación a escala global, dada la gran producción 
de ese gas debida exclusivamente al relámpago 
perpetuo del Catatumbo.
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abaceo. Palabra de uso coloquial, no muy exten-
dido, que toma el significado de  umbría. Entre 
sus variantes encontramos los términos abisido 
y besedo. En tierras salmantinas, se emplean los 
localismos abigedo y obejedo.

ablación. Si nos ceñimos a su acepción meteo-
rológica, este término expresa la pérdida de nieve 
o de hielo como consecuencia de la combinación 
de tres procesos que tienen lugar en la atmós-
fera: la fusión, la evaporación y la sublimación. 
Pensando en el manto de nieve o en el hielo de 
un glaciar, si bien su reducción suele relacionar-
se con el ascenso de la temperatura (más calor 
implica una mayor fusión), la ablación puede ocu-
rrir también por la citada sublimación, pasando 
directamente la nieve o el hielo de fase sólida 
a gaseosa; es decir, convirtiéndose en vapor de 
agua. El viento es otro de los factores que contri-
buye muy eficazmente a reducir el espesor de un  
manto nivoso, gracias a las elevadas tasas de eva - 
poración que provoca. El proceso opuesto es la 
alimentación. En un contexto geomorfológico, el 
término alude a la pérdida de suelo que ocurre 
en los valles fluviales, debida al arrastre de sedi-
mentos que ocasionan las grandes crecidas pro-
vocadas por lluvias torrenciales. Esos materiales 

quedan depositados aguas abajo, en el entorno 
de la desembocadura del río y en el propio mar. 

ablandar. Relacionada con el término  blandu-
ra, esta palabra tiene dos acepciones meteoroló-
gicas. Por un lado, se aplica para indicar que el vien-
to está amainando, perdiendo fuelle; y, por otro, 
para señalar que los rigores invernales van a me-
nos, remitiendo el intenso frío. Así, con la llegada 
del tiempo primaveral, el invierno ablanda. 

abocanar. Término usado principalmente en 
Asturias que alude a la palabra bocana (hueco). 
Adopta un doble significado: parar de llover y cla-
rear; esto último en el sentido de abrirse huecos 
(claros) entre las nubes.

abonanzar. Tender el tiempo a mejorar, a la bo-
nanza meteorológica. Palabra usada principal-
mente por las gentes de la mar, cuando las con-
diciones meteorológicas y el oleaje se vuelven 
apacibles. De forma equivalente, se emplean los 
términos abonecer y abuenar.

abonecer. Abonanzar, abuenar. Volverse el tiem-
po bueno; por ejemplo, tras el paso de una tor-
menta.

aborrascarse. Empeorar el tiempo, volverse bo-
rrascoso. Se usa también como emborrascar(se). 
Significa justo lo contrario que abonanzar(se), por 
lo que podemos considerarlos antónimos.

aborregado (Fig. 1). Cielo en el que todo o gran 
parte de él está cubierto de pequeñas nubes 
blanquecinas y redondeadas, que recuerdan a 
un rebaño de ovejas o de borregos, de ahí esa 
curiosa expresión y otras equivalentes como bo-
rreguero o emborregado. Esas llamativas formas 
nubosas, que a veces cubren la bóveda celeste 
a modo de losetas (cielo alosetado, empedrado 
o enladrillado), son la mayoría de las veces alto-
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abrego A

cúmulos de la especie floccus.  altocúmulo, 
 cielo,  nube  

aborregarse. Volverse el cielo aborregado.

ábrego. Expresado habitualmente en plural, los 
ábregos son vientos de procedencia atlántica, 
templados y húmedos, del suroeste (SW), que 
dan lugar a los grandes temporales de lluvia en la 
península ibérica. Por tal motivo, reciben también 
el nombre de «vientos llovedores». Desde anta-
ño, la gente del campo de la meseta castellana 
sabe que cuando comienzan a soplar llegará la llu-
via, lo que resulta fundamental en otoño para las 
labores agrícolas en tierras de secano. El ábrego 
o ábrigo tiene siempre su génesis en las borras-
cas que, desde la zona de Azores o Canarias, se 
aproximan a la Península, profundizándose y dan-
do lugar a un marcado flujo del suroeste. El viento 
se canaliza en las grandes cuencas de los ríos de 
la vertiente atlántica peninsular, dando lugar a los 
citados temporales de lluvia. El origen etimológi-
co del término «ábrego» está en la palabra latina 

africus, que es el nombre con el que en la época 
clásica llamaban al viento del suroeste (proceden-
te de África). Por el área cantábrica recibe distin-
tos nombres, en función de la zona. Por la costa 
cántabra se refieren a él como castellano, campu-
rriano (en referencia a la comarca montañesa de 
Campoo) o «aire de arriba» (de las montañas del 
interior de Cantabria). Si sopla demasiado calien-
te (como consecuencia del  efecto foehn que 
experimentan los vientos de componente sur en 
la cordillera Cantábrica) se refieren a él como abri-
guna, mientras que su persistencia durante varios 
días recibe el nombre de abrigada.

abrigada. Tiempo en el que persiste el viento 
 ábrego. En el interior de Cantabria es común el 
uso del vulgarismo abrigá. El término también se 
usa como sinónimo del citado ábrego, un viento 
del suroeste, templado y húmedo.

abrigaño. Lugar resguardado del viento y del 
frío. Tiene su origen en la voz latina apricus (abri-
go). La expresión «estar al abrigaño» toma el sig-

Figura 1 
Cielo aborregado.
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abrigo meteorológico

nificado de estar al abrigo, protegido de las incle-
mencias meteorológicas invernales.

abrigo meteorológico.  garita meteorológica    

abrumarse. Cubrirse de bruma el horizonte. El 
uso más común de esta palabra es fuera del con-
texto meteorológico.

absorción (atmosférica). Atenuación que sufre 
la radiación luminosa al atravesar la atmósfera, 
causada por los gases y demás elementos en 
suspensión contenidos en ella. Esa disminución 
es mucho más acusada cuando la luz proviene 
de un astro (sol, luna…) en las cercanías del ho-
rizonte que cuando es más cenital, en cuyo caso 
atraviesa un tramo mucho menor de la baja at-
mósfera, donde la densidad del aire es significa-
tivamente mayor.

abuenar.  abonanzar

acantalear. Llover de forma abundante. Literal-
mente, «llover a cántaros». También se utiliza 
para referirse a la acción de granizar cuando caen 
granizos de gran tamaño. 

aceleración de Coriolis.  efecto de Coriolis

achubascarse. Término coloquial usado para 
describir el cielo amenazante que anuncia un in-
minente aguacero o  chubasco.

acidificación del océano. Circunstancia que tie-
ne lugar en las aguas oceánicas, consistente en 
la disminución de su pH –y, en consecuencia, el 
aumento de su acidez–, debida, principalmente, 
a la absorción de dióxido de carbono proveniente 
de la atmósfera, aunque también puede ser pro-
vocado por otras adiciones químicas, como, por 
ejemplo, las debidas a la actividad volcánica. La 
acidificación del océano que se viene detectando 

en los últimos años está en buena parte provo-
cada por las actividades humanas, y una de sus 
consecuencias está siendo el blanqueamiento 
de los corales observado en distintos lugares del 
mundo. El fenómeno de la acidificación se extien-
de también a los suelos y la vegetación, como 
consecuencia de la  lluvia ácida y el  smog.

aclarar(se). Referido al cielo, despejarse, abrirse 
claros.

acreción. Crecimiento de una gotita de nube o 
de una gota de mayor tamaño que precipita, de-
bido a la adición de minúsculas gotas de agua 
subfundida, que se congelan de inmediato al co-
lisionar con la misma, incrementando su masa y 
volumen.

actinógrafo. Instrumento empleado para medir 
la radiación solar directa que lleva incorporado 
un dispositivo registrador. También se conoce 
como pirheliógrafo.

actinometría. Rama de la Física que se dedica 
al estudio de la radiación y a su medición, para 
lo cual se cuenta con instrumentos específicos, 
disponibles solo en algunos observatorios prin-
cipales y/o especializados. En Meteorología, se 
estudia y mide la radiación solar (conocida como 
radiación de onda corta), la terrestre (radiación de 
onda larga) y la que irradia la propia atmósfera.

actinómetro (Fig. 6a).  pirheliómetro

adiabática. En un diagrama termodinámico o  
aerológico, recibe este nombre genérico cada 
una de las líneas que muestran el comportamien-
to de la temperatura experimentado por una par-
cela o burbuja de aire al ascender o descender 
por la atmósfera, sometida a un proceso adiabáti-
co. En función de que el aire de dicha parcela se 
considere seco o saturado, aparecen trazadas en 
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el citado diagrama las llamadas adiabáticas secas 
(líneas rectas) y las adiabáticas húmedas o satu-
radas (líneas curvas). Con ayuda de estas y de 
otras líneas auxiliares, se puede analizar el grado 
de inestabilidad atmosférica a partir de los datos 
obtenidos por un  radiosondeo.

adrosia. Ausencia de  rocío.

advección. Deslizamiento sobre la superficie te-
rrestre de una masa de aire con el consiguiente 
transporte horizontal de calor y humedad. Se suele 
hablar de una advección cálida o fría en función de la 
temperatura del aire que se desplaza. En los océa-
nos también se producen advecciones, en este 
caso de masas de agua. Mientras que los vientos 
son los que gobiernan los grandes movimientos 
horizontales de aire en la atmósfera, en el medio 
oceánico hacen lo propio las corrientes marinas.

Aerobiología. Ciencia encargada del estudio de 
los pequeños organismos animales y vegetales 
que hay flotando en el aire, entre los que encon-
tramos pólenes, esporas, hongos, bacterias, vi-
rus, ácaros y un largo etcétera. Entre otros asun-
tos, la Aerobiología estudia el impacto que tiene 
en la salud la presencia de toda esta fauna y flora 
microscópica en el aire que respiramos.

aerograma. Nombre que también recibe el  dia - 
grama termodinámico o aerológico. 

aerología. Rama de la Meteorología que se en-
carga del estudio del estado termodinámico y los 
procesos que tienen lugar en la atmósfera libre, 
por encima de la  capa límite superficial. Para 
tal fin, se abastece fundamentalmente de los da-
tos obtenidos por los radiosondeos.

aerosol(es). Partículas sólidas o líquidas en sus-
pensión en la atmósfera. En sentido estricto, el 
gas en el que están inmersos esos elementos 

también constituye el aerosol. El uso del singular 
o plural es indistinto, aunque está más extendi-
do este último. Los aerosoles son de naturaleza 
y tamaños muy variables (microscópicos en to-
dos los casos) y su permanencia en el aire pue-
de llegar a reducir la visibilidad. Su origen puede 
ser natural (cenizas volcánicas, polvo desértico, 
nubes de polen…) o antropogénico (quema de 
combustibles fósiles, residuos industriales…). 
En ambos casos, intervienen en los procesos de 
formación de las nubes –actuando como núcleos 
de condensación– e influyen en el sistema climá-
tico, tanto por esa relación directa –a la par que 
compleja– con la cobertura nubosa, como por el 
papel que desempeñan en el balance energético 
terrestre.  aguacero,  chubasco

afinar(se). Empezar a llover con intensidad.

Áfrico. Castellanización de Africus, el viento pro-
cedente de África en el mundo clásico, conocido 
también como Libis o Libs. En la antigua rosa 
de los vientos de Vitruvio se correspondía con el 
viento del suroeste (SW).  ábrego

agroclimatología.  agrometeorología

agrometeorología. Término equivalente a agro-
climatología o meteorología agrícola. La estrecha 
relación entre el tiempo y el clima con la agricul-
tura es el campo de estudio de esta rama de la 
Meteorología, conocida también como Agrocli-
matología. Se ocupa de estudiar cómo influyen 
los caracteres climáticos de un lugar en los culti-
vos, cómo lo hacen las cambiantes condiciones 
meteorológicas en las cosechas, su incidencia 
en las plagas y en las tareas agrícolas. El cono-
cimiento sobre el terreno de variables como la 
temperatura, el contenido de humedad del aire 
o la insolación, permite llevar a cabo este tipo de 
investigaciones, en las que colaboran estrecha-
mente meteorólogos y agrónomos.
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agua precipitable

agua precipitable. Concepto teórico que descri-
be la cantidad de agua líquida que obtendríamos 
de una  columna atmosférica si todo el vapor 
de agua contenido en ella se condensara y preci-
pitara. Se suele medir en milímetros (mm).

agua subfundida. Aunque está muy extendida 
la idea de que el agua en la naturaleza solo pue-
de presentarse en tres estados (sólido, líquido y 
gaseoso) y que su punto de congelación se al-
canza justamente a los 0 ºC, bajo determinadas 
condiciones puede permanecer sin congelarse a 
temperaturas inferiores, de hasta -20 ºC e incluso 
menos. Dicha circunstancia ocurre en la atmós-
fera, con relativa frecuencia, en el interior de las 
nubes. La subfusión o sobrefusión del agua es 
un estado transitorio entre líquido y sólido, en 
el que las gotitas de nube aparentemente son 
líquidas, pero su estructura molecular es tal que 
un cambio brusco de presión hace que se conge-
len de inmediato, formándose la malla cristalina 
hexagonal característica del hielo. Las gotitas de 
agua subfundida o superenfriada, al congelarse 
por contacto, contribuyen al crecimiento de las 
gotas y los cristales de hielo.

aguacero. Una de las formas más comunes y ex-
tendidas de llamar al chubasco intenso de lluvia. 
El nombre hace alusión a la fase de hielo (agua a 
temperatura inferior a 0 ºC) por la que pasan las 
gotas de lluvia, antes de llegar al suelo. Inicial-
mente son granizos y en función del tamaño que 
alcancen en el interior de las nubes de tormenta, 
pueden llegar al suelo como tales (granizada) o 
como gotas (aguacero).

aguacha. Forma coloquial de llamar a un chubas-
co. En Argentina, toma el significado de llovizna 
fría. También se emplea para referirse al agua pan-
tanosa, llena de fango. Al igual que otros muchos 
términos alusivos a la lluvia o la llovizna, deriva 
del término latino acqua (agua). El sufijo «-acha» 

(lo mismo que «-acho» o «-ucho») es despectivo, 
señalando un aspecto negativo.

aguachinar. Término usado en León con el signi-
ficado de «llover de forma intensa».

aguachoso. Equivalente a lluvioso. Palabra con 
la que se identifica el típico tiempo muy húmedo, 
con lluvia.

aguada. Una de las muchas palabras empleadas 
a nivel popular para referirse al rocío. En algunos 
lugares de España, como en Navarra o Teruel, 
toma el significado de escarcha.

aguaducho. Fuerte avenida de agua, provocada 
por un episodio de lluvias intensas, que acostum-
bra a tener consecuencias catastróficas. Tiene su 
origen en el término latino aquaeductus (acue-
ducto). También se emplea como sinónimo de 
aguacero.

aguaina. Término empleado para identificar una 
lluvia poco relevante. Su uso está poco extendi-
do, lo mismo que la variante aguanina.

aguanieve. De manera genérica, puede definir-
se como la forma de precipitación resultante de 
la mezcla de lluvia y nieve. Tiene lugar cuando la 
temperatura en las cercanías del suelo es algo 
superior a los 0 ºC, de manera que los copos de 
nieve se funden total o parcialmente en el tra-
mo final de su caída. Esa nieve fundida puede o 
no combinarse con otros hidrometeoros precipi-
tantes, como gotas de lluvia, gránulos de hielo o 
granizos.

aguanina.  aguaina

aguarera. Forma popular de llamar al rocío. De-
pendiendo de las regiones españolas, se em-
plean variantes de este término como aguareda, 
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agualera (Aragón) o aguazera. Es un término equi-
valente a aguada y aguazón, entre otras denomi-
naciones incluidas en el presente diccionario.

aguarrada. Lluvia ligera de corta duración. Oca-
sionalmente, se emplea también para describir 
una lluvia intensa y breve. Dentro del contexto 
de la meteorología popular en el que se emplea 
este término, está más extendida la forma con 
diminutivo, aguarradilla, y sus distintas variantes.

aguarradilla(s). Variante del término aguarra-
da, expresado habitualmente en plural y usado 
para identificar los típicos chaparrones del mes 
de abril. En algunos lugares, llaman también así 
a la llovizna que, con el ambiente muy cargado 
de humedad, se produce de forma irregular algu-
nas mañanas de invierno y primavera, y empapa 
todo. El refranero meteorológico alude al térmi-
no en varios dichos («Las aguarradillas de abril 
caben en un barril», «Las aguarradillas de abril, 
unas ir y otras venir»). Se expresa también como 
aguarrilla(s) o aguarrerilla(s). Este último término 
se emplea en la zona de Ojeda (Palencia).

aguarrilla.  aguarradilla(s)

aguarrina. Nombre que en algunas comarcas de 
Cantabria dan a la llovizna particularmente fina 
que cae con intensidad, acompañada, a veces, 
de niebla. Algunos lugareños omiten la «a» ini-
cial, refiriéndose a ella como guarrina; un término 
que en otro contexto tiene un significado bien 
distinto. Se emplean, con idéntico significado, las 
variantes mojarrina, mojina y murrina.

aguarrinear. Lloviznar. Acción de caer aguarrina.

aguarrujo. Palabra usada tanto para referirse a 
un chaparrón como a una rociada abundante.  
Dependiendo de los lugares donde se utiliza, 
adopta uno u otro significado. La palabra forma 

parte de la familia de localismos empleados para 
describir la lluvia, la llovizna o el rocío en sus dis-
tintas variantes.

aguazada. Chaparrón. Lluvia muy intensa.

aguazón. Forma coloquial de referirse al rocío. El 
término también se emplea para describir la hu-
medad del suelo a consecuencia del citado rocío.

agujero de ozono (Fig. 2). La expresión comenzó 
a popularizarse a finales de los años 80 del siglo 
pasado, a raíz de la detección sobre la vertical de 
la Antártida de la destrucción masiva de molécu-
las de ozono. El citado agujero es, en realidad, 
una vasta región de la ozonosfera en la que la 
concentración de ozono es significativamente 
baja, lo que ocurre principalmente sobre el conti-
nente antártico en la primavera austral (septiem-
bre-octubre-noviembre). Dicha pérdida estacional 
de ozono es debida a una combinación de facto-
res naturales y antropogénicos ( CFC).

ahornagante. Término equivalente a sofocante, 
que describe un calor intenso y prolongado, pro-
pio de la canícula o de una ola de calor. La palabra 
es de uso común en verano por tierras castella-
nas y hace alusión a las altas temperaturas que 
se alcanzan en un horno.  bochorno

airada. Localismo de uso común en Aragón, que 
adopta el significado de ráfaga de viento y tam-
bién de ventolera. Término equivalente a otros de 
idéntica raíz latina como aireada, airaz, airegaz y 
airón.

airaz.  airada

aire. Por encima de cualquier otra consideración, 
es, junto al agua, uno de los fluidos que posibi-
litan la vida en la Tierra. Conjunto de gases que 
constituyen la atmósfera. Dicha mezcla gaseosa 




